Lunes 9 de julio. Feria de la 14a. semana del Tiempo Ordinario

Míranos, Señor, con ojos de misericordia y haz que experimentemos vivamente tu amor para que podamos servirte con todas nuestras fuerzas. Por nuestro Señor…

Génesis 28, 10-22 Vio una escalinata y ángeles de Dios que subían y bajaban 

Salmo 90 Señor, en ti confío. 
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Mateo 9, 18-26 Resurrección de la hija de Jairo “Se le acercó un jefe de la sinagoga, se postró ante él y le dijo: Señor, mi hija acaba de morir; pero ven tú a imponerle las manos y volverá a vivir. Jesús se levantó y lo siguió, acompañado de sus discípulos. Entonces, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, se le acercó por detrás y le tocó la orilla del manto, pues pensaba: “Con sólo tocar su manto, me curaré. Jesús, volviéndose, la miró y le dijo: Hija, ten confianza; tu fe te ha curado”. Y en aquel mismo instante quedó curada la mujer. Cuando llegó a la casa del jefe de la sinagoga, vio Jesús a los flautistas, y el tumulto de la gente y les dijo: Retírense de aquí. La niña no está muerta; está dormida. Y todos se burlaron de él. En cuanto hicieron salir a la gente, entró Jesús, tomó a la niña de la mano y ésta se levantó. La noticia se difundió por toda aquella región”

Una fe muy necesaria

· Al rogar Jairo por su hija, ésta ya ha muerto.

· Notándose la esperanza del Padre de la niña.

“Pero ven tú a imponerle las manos y volverá a vivir”

· Una mujer que padece de flujos de sangre (12 años)

· Llena de una espacialísima fe y esperanza.

“Se le acercó por detrás y le tocó la orilla del manto, pues pensaba: “Con sólo tocar su manto, me curaré”

· Esa una fe que hace que Cristos e de vuelta y le diga: “Hija, ten confianza; tu fe te ha curado”

Un cuento acerca de la fe

Al niño Roberto le mandaron de la escuela investigar qué es la fe en Dios. Fue donde su tío y le hizo al pregunta. El tío lo llevó a la playa para darle la respuesta. Una vez que llegaron, le entregó el chaleco salvavidas y las chapaletas. Pero yo no se nadar, dijo Roberto. Lo se, le dijo el tío, póntelos de todas maneras. Lo hizo. Ahora, comienza a caminar hacia el mar de espaldas. Llegará un momento en el que sentirás que tus pies no tocan tierra. Déjate ir y arrójate de espaldas. No te hundirás, ya que el chaleco te hará flotar. Roberto estaba aterrado No tío, no quiero ¡Hazlo! Le respondió Estaré junto a ti para que no temas. Así que tranquilo. Roberto confió en su tío. Mientras caminaba de espaldas llegó un momento en el que sintió que no tocaba tierra. Dudó. Pero recordó las palabras de su tío, aparte de que lo tenía cerca. En un acto de valor, dio el siguiente paso ¡Ya no tocaba tierra! Sin embargo, flotó en el mar gracias al chaleco. Se sintió emocionado ante la experiencia y feliz. Camino a casa, su tío le explico: En esto consiste la fe en Dios: el mar representa la vida. Yo represento a Dios y el chaleco representa la fe. Cuando te adentres en el mar de la vida y sientas que la lógica no puede ayudarte a salir a flote de tus problemas, hasta perder el piso, debes creer que el chaleco de la fe te salvará. Dios estará siempre cerca de ti, pero depende de que te atrevas a dar el primer paso de confiar en EL, vistiéndote el chaleco de la fe y arrojándote con el, para que puedas flotar en el mar de la vida con total paz y tranquilidad. Roberto quedó maravillado con la explicación de su tío y le dio las gracias. La maestra quedó admirada y le dio la nota más alta de la clase.

En todos los milagros hay

· El accionar natural de Jesús. Así actúa.

· Es una respuesta del poder de Jesús a la fe.

· Es decir, si hay fe habrá respuesta.

· Recordemos que la fe de los que piden no realiza el milagro

· Sino que, es condición indispensable para activar el poder

· No basta con tener fe. Hay que liberarla y hacerla sentir.

Veamos a la niña.

· Cristo nunca dejará de ser bondadoso.

· Dios se compadece del dolor de la gente.

· Jesús utiliza la palabra “dormida”

“La niña no está muerta; está dormida”

· Por eso pide que le den de comer.

Oración después de la Comunión

Que la gracia de esta comunión nos transforme, Señor, tan plenamente, que no sea ya nuestro egoísmo, sino tu amor, el que impulse, de ahora en adelante, nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
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